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ENVIÓ: 

lUfeve  en  su  éxito  el  saíneíe 
mí  araiíiaa  y  cariño, 
ai  maestro  MuÜOZ  SeCñ 
que.  me  puso  en  eL  camino. 

El  Autor. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES: 


Petra Sra.  Franco. 

Encarna Srta.  Melchor. 

Trini,  la  «billetera»   .   .  .  Sra.  Medero. 

Una  criada Srta.  Anchorena. 

>  Gandía. 
»     Román. 

Las  conquistadoras  del  J  *       ampos. 

Amor )  *     Leal 

>  Montenegro* 
»     Martínez. 

La  «Pelos». »     Anchorena. 

I  »     Mir. 

Los  «Gemelos» )  »    Arias. 

I  »     Garcelán. 

Patro.  , Sra.  Medero. 

El  «Pecas» Srta.  Gandía. 

El  «Bonito» «     Arias. 

Atan  asió »     Garcelán. 

El  «Abogao» »     Leal. 

Inocente  Palomino.  .    .  .  Sr.  Castro. 

Blas »    Díaz  de  la  Vega. 

Estanislao »    Recober. 

El  «Capicúa» »    Delgado. 

Serafín '•»    Gotós. 

Un  muchacho »   Sánchez. 

Un  tabernero >   Anguas. 

El  «Chepa» »    Arias. 

Espectador  1.° »   Manso. 

ídem      2.° >    Ortíz. 

ídem       3.° »    Sánchez. 

Un  mozo  de  cuerda  ...  »  Arias. 

Golfo  1.° Srta.  Campos. 

ídem  2.° >     Martínez. 


Modistas,   Camareras  y  parroquianos. 

La  acción  en  Madrid.-  Época  actual. 


ACTO    ÚNICO 


CUADRO     PRIMERO 


La  escena  representa  una  Administración  de  Loterías,  con  puerta  al  foro  y  escaparate. — 

En  el  centro  de  éste,  un  gato  negro  de  proporciones  exageradas,  rodeado  de  décimos  y 

anuncios.— Derecha  y  junto  al  escaparate,  el  mostrador.— Segundo  término,  puerta  a 

habitación  o  trastienda.— En  las  paredes,  y  en  lugares  visibles,  estos  carteles: 


Después  del  sorteo, 

no  se  admite  devolución 

de  Billetes. 

Especialidad  en  Capicúas 


AQUÍ  CAE  EL  GORDO 
CASI  SIEMPRE 

Hay  decenas  de  a  diez 
números. 


i  it  i 

También  en  la  pared  habrá  colgadas  varias  herraduras,  como  talismán  de  la  suerte. 


ESCENA  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón  aparece  el  señor  Blas,  dueño  del  establecimiento,  sentado  y  leyendo 
un  periódico.— Cuando  se  indica  entra  una  Criada.— Luego  Estanislao,  cuñado  de  Blas. 

Blas  —Leyendo.  «De  una  casa  en  construcción  en  la  ca- 

lle de  Lista,  hundióse  la  parte  de  la  cubierta  en 
que  se  hallaba  un  obrero  trabajando;  el  cual, 
dándose  a  tiempo  cuenta  del  peligro,  se  asió  a 
uno  de  los  hilos  d&^te^graffo,  que  casualmente 
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Blas 

Lao. 
Blas 


cruzaban  por  aquel  sitio.   Varios  transeúntes, 

viendo  que  el  obrero  tenía  la  vida  pendiente  de 

un  hilo,  dieron  aviso  inmediatamente...» 

— Buenos  días.  ¿Me  hace  usted  el  favor  de  un 

décimo  para  el  próximo  sorteo? 

— Enseguida,  hija,  ya  lo  creo. 

— ¿Cuánto  vale? 

— Cinco  pesetas. 

— ¡Ay  qué  caro!  ¿No  puede  ser  menos?  Porque 

mi  señorita  compró  uno  hace  poco  en  la  Carrera, 

y  le  costó  ná  más  que  cuatro  pesetas. 

—  ¡Qué  graciosa!  Es  que  todo  ha  subido  mucho. 
— ¿Usted  cree  que  me  tocará? 

— Si    fuera    yo    el    décimo...   de  Seguro.    Entra  Esta- 
nislao. ¡Hola,  Lao! 
— Extrañando  el  saludo.    ¿Qué  dice? 

— Estanislao  es  mi  nombre,  niña;  sino  que  como 
están  tan  en  boga  los  abreviaderos  pa  abreviar, 
mi  señora,  en  un  momento  de  debilidad  pasio- 
nal, me  llamó  Lao,  y  con  eso  me  he  quedao. 
— Es  bonito. 

— Sí;  pero  no  le  cae  bien,  porque  como  éste  es 
un  volátil,  vulgo  pájaro,  resulta  su  señora  contra- 
hecha, porque  nunca  se  la  vé  con  el  Lao  al  lao. 

—  ¡Qué  gracioso!  Sale  riendo. 

— Bueno,  hombre:  ¿qué  te  trae  por  aquí?  Se  sientan. 
— Lo  de  siempre...  nada.  Me  mandó  la  parienta 
a  por  una  madeja  de  algodón  de  zurcir,  y  de 
paso  dije:  voy  a  fumar  un  pitillo  con  mi  cuñao... 
Oye:  ¿Tienes  ahí  uno  hecho?  Porque  no  hay  en 
los  estancos;  voy  a  dejar  el  vicio,  hombre. 
—El  de  fumar  será,  ¿eh?  Porque  el  de  comprar 
ya  lo  dejaste  hace  mucho  tiempo.  Pausa. 
— ¿Qué  hay  de  lo  de  tu  chico? 
— Que  sigue  emperrao  con  esa  Venus  del  Mirlo, 
y  que  yo  estoy  tan  conforme. 
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Lao.  — Sorprendido.  Pero...  ¿Qué  dices?  ¿Es  verdad  eso..? 

Blas  — El  catecismo. 

Lao.  — Y  ¿pa  eso  has  hecho  que  yo  me  involucrara 

en  el  asunto,  con  el  fin  de  airear  la  sesera  de  tu 
chico,  que  la  tiene  hecha  papilla  por  esa  mujer? 
Pues  mira,  te  advierto  que  si  la  señora  Petra  se 
molesta  conmigo,  y  los  chicos  se  ofenden  por 
haberme  metido  a  ciceroni,  habremos  llegao  al 
ite  Misa  est  de  nuestra  amistad  y  parentesco  po- 
lítico. Eso  es. 

Blas  — Cambia  el  trole,  que  no  es  por  ahí.  Si  yo  me 

decido  a  dar  la  mano  de  mi  chico  a  la  Encarna, 
es  porque  he  consultao  a  solas  conmigo  mismo, 
y  veo  que  ese  es  el  único  camino  que  le  puede 
llevar  al  trabajo.  Ya  sabes  que  mi  Serafín  es 
bueno  como  una  inedia  de  arriba,  pero  que 
no  se  le  puede  mentar  el  trabajo  porque  le  dá 
la  parálisis;  y  digo  yo  que  casándose  ha  de  con- 
traer... 

Lao.  — ai  paño.  ¡Claro! 

Blas  — ...obligaciones;  y  como  yo  he  de  hacerme  el 

sueco,  ya  veremos  si  no  le  hace  trabajar  su 
costilla. 

Lao.  — La  va  a  freir  antes! 

Blas  — Yo  me  oponía  al  enlace  por  eso  que  se  dice 

de  la  chica;  pero  después  de  todo... 

Lao.  — ¿Qué  se  dice? 

Blas  — Eso  de  que  la  Encarna  es...  anónima. 

Lao.  — ¡Ah,  sí!:  clandestina. 

Blas  — Bueno;  se  dice  técnicamente  auspiciana,  que 

se  deriva  de  Hospicio. 

Lao.  — Pero  ella  no  tiene  la  culpa. 

Blas  — Naturalmente.  Y  además  eso  no  es  del  domi- 

nio público. 

Lao.  — Repara  en  las  herraduras.  Pero    Oye,  tú,     ¿eS    que     te 

has  hecho  veterinario?... 
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Blas  — No  hombre;  son  talismanes  de  atracción  de  la 

suerte.  ¿No  sabes  que  las  herraduras  son  de  pata? 

Lao.  — Riendo.  Eso  si  que  es  verdad. 

Blas  — No  te  rías,  eh?  que  hay  ejemplos  en  la  histo- 

ria; las  herraduras  traen  suerte. 

Lao.  — Pero  no  seas  infantil,  Blas;  que  parece  que  en- 

toavía te  estás  paseando  por  el  claustro  materno; 
todo  eso  son  snpersticiosidades...  y  nada  más. 

Blas  — Bueno;  pues  si  con  las  herraduras  no  cambia 

esto,  tendré  que  cerrar  la  Lotería  y  establecer 
un  puesto  de  mojama. 

Lao.  — ¿Qué  tal  ha  ido  la  venta  para  el  sorteo  de  hoy? 

Blas  — Bastante  bien,  porque  me  está  resultando  de 

primera  la  propaganda  que  hace  Palomino;  aun- 
que ese  gachó  es  un  pasmao  más  inútil  que  un 
farol  del  alumbrao,  digo  del  apagao  público. 
Pero...  ya  verás;  ni  un  premio  chico.  Y  lo  que 
convence  al  público  es  eso:  las  beatas  midtipli- 
cadas...  y  nada  más. 

Lao.  — Ya  está  ahí  el  Comendador.  Y  viene  con  gen- 

te armada,  oye. 

Oyese  vocerío  de  chiquillos  en  la  calle,  que  vienen  tras  Inocente  Palomi- 
no; el  cual  rigidp,  a  paso  lento,  penetra  en  la  tienda,  sin  deshacer  la  pos- 
tura hasta  que  se  indica.  Palomino  irá  vestido  a  capricho  del  aetor,  pero 
su  indumentaria  ha  de  ser  muy  cómica:  es  el  tipo  del  hombre-anuneío,  y 
puede  llevar  un  frac  colorado,  pantalón  corto  y  medias  llamativas,  cha- 
leco chillón,  sombrero  de  copa  exagerada,  etc.  Bastón,  guantes,  una  eti- 
queta de  lo  más  churrigueresco  que  pueda  imaginarse  a  capricho  del  ac- 
tor. A  la  espalda  llevará  pintado  un  hombre  muy  gordo,  suspendiéndose 
sobre  unas  letras  negras  y  grandes  que  digan:  LOTERÍA  NUM.  66;  y  so- 
bre el  hombre  pintado  otras  letias  diciendo:  AHÍ  VA  ESO. 


ESCENA  II 

Blas,   Estanislao,   Palomino 

Blas  — Bueno,  hombre,  rompan  filas. 

Palomino     — Deshace  la  postura  y  suspira  fuertemente.     ¡Maldita    Sea  .  .  ! 

Como  yo  continúe  con  e&te  honroso  destino  de 
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paseante-reclamo,  con  cuatra  pesetas  diarias  y 
las  costas,  o  dejo  de  ser  Inocente  Palomino,  o 
doy  con  mi  chistera  en  la  Cárcel  Modelo  cual- 
quier día. 

Blas  — ¿Por  qué? 

Palomino    — Por  infanticidia. 

Lao.  — ¿Qué  es,  que  se  te  ríen? 

Palomino  — De  las  chuflas  no  hago  caso,  señor  Lao;  pero 
es  que  ya  me  están  pinchando  mucho. 

Lao.  — ¿Con  epítetos? 

Palomino  — Con  alfileres  de  cabeza  negra,  pa  ver  si  soy 
de  celuloide. 

Blas  — Bueno,  quítate  la  etiqueta  y  ponte  en  la  trin- 

chera, por  el  mostrador,  que  nosotros  vamos  a  tomar 
un  quince  en  la  de  la  esquina.  Mutis  con  Lao. 

Palomino     — Entra  y  rápidamente  se  pone  una  americana.  ¡Van  a  tomar  UU 

quince!  ¡Así  se  les  vuelva  ácido  sulfúrico,  hom- 
bre! ¡Le  tengo  una  tirria  a  ese  burgués!  Pausa. 
Bueno,  después  de  tres  horas  de  maniquí  ambu- 
lante acaba  uno  hecho  polvo.  Y  no  es  de  andar, 
precisamente;  que  eso  no  me  fatiga.  ¡Como  que 
ando  menos  que  un  despertador  de  seis  pesetas! 
Lo  que  cansa  es  el  mutismo,  el  inmovilismo  y  el 
chuflismo;  que  estoy  ya  de  chuflas  hasta  el  teja- 
do de  la  chistera.  Pausa.  La  verdad  es  que  el  papel 
que  estoy  haciendo,  no  es  el  de  abanico  preci- 
samente; pero  ¡se  come..!  y  otras  cosas;  que  nó 
sólo  de  filetes  vive  el  hombre;  y  aunque  se  pien- 
san el  señor  Blas  y  todos  sus  adyacentes  que  yo 
estoy  en  la  primera  lactancia...  ¡Ya  degluto!  Y 
se  la  doy  con  Villalón;  que  la  Encarna  está  por 
mí  cuando  le  viene  a  mano,  y  nos  bromeamos 
lo  nuestro.  Lo  malo  es  que  la  señora  Petra  me 
tiene  más  cálao  que  un  encaje  de  bolillos,  y  yo 
le  tengo  miedo  a  la  señora  Petra,  porque  tiene 
unas  pulgas  muy  malas. 
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ESCENA    III 


Palomino  y  Trini. 
Irini  — Viene  muy  chulona,  ",con  algunos  décimos  a  cuya  venta  se  dedica. 

Muy  buenas. 
Palomino    — Decía  yo  que  muy  malas;  pero  viniendo  tú  ya 

no  pué  ser.    , 
Trini  — ¿Está  el  señor  Blas? 

Palomino    — Estoy  solitario',  si  me  quieres  sacar... 
Trini  — ¡Me  aburriría  mucho! 

Palomino     — Quizá  que  no.  Dejándose   caer  hacia  ella. 

Trinij  — Ya  sé  que  tienes  fama  de  castizo. 

Palomino    — ¿Lo  has  leido  en  la  Prensa? 

Trini  — No,  porque  me  atasqué  en  las  primeras  letras; 

pero  ayer  me  lo  dijo  la  Tufitos. 
Palomino    — vanidoso.  ¡Es  una  víctima!  Oye,  ¿qué  te  dijo? 
Trini  — Dice...  ese  manús  del  anuncio,  aonde  lo  ves 

tan  parao  es  un  tío  vivo]  y  les  da  cien  vueltas  a 

más  de  cuatro  trotones  del  PolisWo. 
Palomino    — Con  modestia.  Regular  nada  más.  Hace  uno  lo  que 

puede  por  quedar  bien  con  todas. 
Trini  — Pero  oye:  ¿es  que  tienes  algún  imán  oculto  pa 

las  mujeres? 

Palomino     — Como  confidencialmente.  Mira...  Se  desabrocha  y  la   enseña  el 
pecho. 

Trini  — Un  lunar...  Fríamente. 

Palomino    — Vuelve  a  mirar  y  estásiate...  id  la  pierna  derecha- 
Trini  —  Otro  lunar.. 
Palomino    — ¡Y  peludos!...  ¡Una  tontería! 
Trini            — ¡Qué  barbaridad!  ¡Te  voy  a  poner  EL  niño  de 
los  lunares. 

Aparece  en  la  puerta  un  ciego  y  principia  a  tocar  en  el  violín,  rabiosa- 
mente, el  manoseado  Soldado  de  Ñapóles  ú  otra  música  popularísima. 
Palomino  sufre  una  espanta  y  se  encara  con  el  ciego. 
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Palomino    — ¡Maldita  sea!  ¿Se  lo  sabe  usted  ya  todo?  ei  ciego 

deja  de  tocar. 

Trini  — Déjale. 

Palomino    — Es  que  hace  nueve  meses  que  lo   único   que 
toca  en  esta  Lotería  es  el  So/dado  de  Ñapóles.., 
Trini  — ¿Y  qué  quieres  que  toque  el  hombre,  si  no  vé? 

Palomino    — Unos  tientos,  que  en  eso  están  bien  los  ciegos. 
Trini  — Oiga  usted,   señor  ciego,   acompáñeme,   que 

allá  V,á  chulería:  El  ciego  queda  en  la  puerta,  simulando  tocar. 


MÚSICA 


Trini 

Yo  soy  la  Trini,  la  billetera 

más  sandunguera 

Palomino 

que  hay  en  Madrid. 
¡Sí  señor! 

Trini 

¡Ole  que  sí! 
Y  no  se  rinde  esta  fortaleza 

Palomino 
Trini 

con  la  riqueza 
de  un  pollo  bien. 
¡¡Chipén!! 
— Porque  yo  quiero  un  hombre  que  sea  castizo, 

de  esos  que  se  columpian  en  un  chorizo; 

y  que  triunfan  y  beben  chicos  con  sel, 

en  la  Bombi,  en  las  Ventas  y  en  Amaniel. 

Palomino 
Trini 

Aquí  le  tienes... 
Pa  mí  que  no... 

Palomino 

Di  ¿cuántos  chicos  quieres... 

Trini 

Palomino 

Trini 

que  beba  yo? 

¡Qué  presumido! 
¡Porque  se  pué\ 
Pa  mí  que  eres  un  chulo 

Palomino 

de  paripé. 
Que  no  vale  insultar 

señora  Trinidad... 
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Trini 


Palomino 
Los  dos 


Pa  jechuras  y  gracia,  fíjate  aquí, 
que  yo  dejo  en  mantillas  y  pañales 
a  los  figurines  de  Don  Paquín. 

— Recitado,  ai  ciego:   Maestro,   tóquenos  un  fox-trote 

de  los  de  ruido,  última  nouveté: 

— ídem:   Eso;   pa  que  se   vean  aquí  dos  cuerpos 

aplanchaos  y  sin  una  arruga. 

— ¡Que  se  van  a  ver! 

Bailan  el  fox-trot,  procurando  hacer  una  caricatura  ridicula  de  este  baile. 


Al  tei*minar,  aparece  en  la  puerta  el  CAPICÚA,  tipo  de  chulo-señorito,  con  bastón,  que 

liene  monopolizada  a  la  Trini.— Da  un  golpe  fuerte  sobre  el  mostrador  y  para  la  música 

en  seco. — Espectación.— Desaparece  el  ciego. 


ESCENA  IV 


Dichos  y  el  «Capicúa».— Luego  Petra. 


HABLADO 


Capicúa 


Palomino 
Trini 

Capicúa 
Palomino 
Capicúa 
Palomino 


^apicua 
Palomino 
Capicúa 
Detra 


— ¡Pero  que  muy  bien,  Trini!   No  sabía  que  te 
dedicabas  a  la  enseñanza  terpsícora  de  los  mo- 
chuelos. 
— chuleándose.  ¿Va  por  mi  esa  indirecta..? 

— Queriéndose  llevar  al  Capicúa,  para  evitar  un  día  de  luto.    VálUO- 

nos,  tú. 

— ¿Cuál  es  su  gracia,  joven? 

— No  tengo  ninguna...   ¡Je,  je..!  Riéndose  el  chiste. 

— ¿Es  usted  clandestino? 

— No,  que  tengo  mi  pié  de  imprenta:    Inocente 

Palomino... 

— ai  paño.  ¡Atontao! 

— ai  paño.  ¡García! 

— Amenazando.  Le  daba  así,  hombie... 

— Entra  en  este  momento  ¡y  se  apresura  a  separarlos.    PerO  ¿qué 

es  eso?...  pero  ¿se  van  ustedes  a  pegar? 


-  15  — 


Capicúa 

Trini 

Capicúa 


Palomino 


— ¡Cá!  Este  no  pega  ni  con  sindeticón. 

— VámOnOS,  tú...  Llevándose  al   Capicúa. 

— Sí,  vamonos,  que  no  quiero  abollarle  las  na- 
rices. Ahora  hablaré  contigo.  ¡So  melón!  a  Palo- 
mino.— Salen  ambos;  él  amenazándola  y  ella  excusándose. 

— Ya  me  ha  cálao. 


ESCENA  V 


Palomino  y  Petra. 

Petra  — Pero  ¿qué  has  hecho  con  ese  hombre,  Ino- 

cente?... 

Palomino  — Ná;  cuestión  de  achares;  que  no  sé  qué  las 
doy... 

Petra  — Será  lástima,   hombre;  no  te  pierdas  por  una 

chántense  de  la  vía  pública.  ¿Y  el  señor  Blas? 

Palomino    Deseguida  viene;  está  ahí  cerquita. 

Petra  — Ya  sé;  en  la  de  la  esquina  ¿no? 

Palomino    — Sí  señora;  si  usted  quiere  que  le  avise... 

Petra  — Poniéndose  nerviosa  a  medida  que   avanza  el    monólogo.  Bue- 

no;  díle  que  estoy  aquí,  y  que  si  puede  suspender 
la  conferencia  un  momento;  que  tengo  que  ha- 
blar con  él  del  asunto  de  los  chicos,  porque  es 
preciso  poner  los  puntos  sobre  las  íes  latinas; 
porque  me  canso  ya  de  chirigoteo;  porque  la 
Encarna  no  está  pa  perder  el  tiempo;  porque 
mientras  puede  salirle  otra  proporción,  porque... 
Transición.  Bueno;  mejor  será  que  no  le  digas  Hada. 

Palomino    — Ha  escuchado  estupefacto.  A  qué  voy,  entonces?... 

Petra  — ¡Claro!  A  decirle  que  estoy  aquí  porque  he 

venido...  y  nada  más. 

Palomino    — Saliendo. ¡Habla  más  que  un  gramófono. 

Petra  — Cuando  sepa  que  estoy  aquí  le  va  a  dar  hipo 

el  Valdepeñas.  No  sé  cómo  empezar  sin  sofo- 
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Palomino 

Petra 

Palomino 


carme;  pero  este  paso  lo  tenía  que  dar,  y  ya 
está;  yo  no  salgo  de  aquí  sin  aclarar  la  situa- 
ción. No  es  que  Serafín  sea  sospechoso,  ¿eh?, 
que  el  chico  es  más  serio  que  un  alabardero, 
pero  no  están  los  tiempos  para  noviazgos  lar- 
gos, ea;  con  esos  cines  tan  obscuros...  Y  que 
yo  quiero  a  la  Encarna  igualmente  que  si  la  hu- 
biera traído  al  mundo,  aunque  no  sé  lo  que  es 
eso,  porque  toda  mi  vida  he  sido  soltera,  por  la 
buena  voluntad  de  Dios  y  por  la  mala  voluntad 
de  los  hombres;  pero  quiero  a  la  Encarna  como 
si  fuese  mía...  y  mía  es:  que  acababa  de  nacer 
cuando  yo  la  recogí,  y  yo  la  crié...  (Maliciosa)  con 
biberjn  eh?  y  mi  educación  ha  recibido.  A  ver 
quién  se  ha  de  preocupar  por  su  porvenir  más 
que  yo,  que  sin  ser  nada  lo  soy  todo  para  ella. 
¿Quién  es  su  madre..?  Yo.  ¿Quién  es  su  padre..? 
— Entrando.   ¡El  señor  Blas! 


i 

Embustero! 


— No,  señora,  que  ahí  viene  ya. 
» 


ESCENA   VI 


Dichos  y  Blas. 


Blas  — Adiós,   señora  Petra.   ¿Cómo  la  vá?  ¿La  vá 

bien? 
Petra  — La  va,  digo  me  va  bien.  ¿Y  a  usted? Ambos  azorados 

Blas  — Se  va  viviendo,  sí  señora.  Tome  usted  asien- 

to- Se  sientan  ambos.  Palomino  se  distrae  tras  el  mostrador.  Pausa. 

Caray...  caray...   con  la  señora  Petra;   cuánto 
tiempo  sin  verla... 
Petra  — Sí,  ya  usté  ve;  siempre  anda  una  ocupada... 

Pausa. 

Blas  — ¿Y  qué,  la  portería..? 
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Petra  — Está  bien,  sí  señor;  vamos,  quiero  decir  que..^ 

entretiene  mucho. 
Blas  — Claro,  la  gente  que  entra  y  sale... 

Petra  — Y  sube  y  baja. 

Blas  — Eso  es. 

Petra  — Y  luego  el  ascensor,  que  es  una  lata. 

Blas  — ¿De  agua? 

Petra  — No,  señor;  eléctrico.  Pausa.  Aparte.  (Que  no  se 

cómo  empezar).  A  la  una,  a  las  dos... 
Blas  — Bueno,  bueno,  señora  Petra;  pues  me  alegro 

tanto  de  que  haya  usté  venido. 
Petra  — Muchas  gracias.  Aparte.  (Este  hombre  es  más 

desahogao  que  el  Manzanares).    Hace  tiempo 

que  tenía  intención  de  hablar  con  usted,  y... 
Blas  — Y  yo  también. 

Petra  — Mal  conteniendo  un  arranque  de  nervios.  Ya  Sé  lo  que  pien- 

sa usted  decirme. 

Blas  — Sin  perder  su  calma  característica.    Pues      Será     todo     lo 

contrario. 
Petra  — Con  ironía.  ¿Ah,  sí? 

Blas  — Cabal;  porque  usted  se  piensa  que  yo   me 

opongo  a  que  la  Encarna  contraiga  con  mi  hijor 
y  no  hay  nada  de  eso,  sino  todo  lo  contrario. 
Eso  es. 

Petra  Pero...  ¿Está  usted  hablando  en  serio? 

Blas  — Como  un  centinela. 

Petra  — Entonces  todo  eso  de  que  no  le  dio  usted  pa- 

pilla a  Serafín  para  que  se  casara  con  una  por- 
tera... ¿Es  una  alegoría  de  su  cuñao  de  usté..? 
¡Pues  sí!  ¡No  le  voy  a  decir  nada  en  cuanto  me 
lo  eche  a  la  cara! 

Blas  — Nada,  señora  Petra;  he  decidido  pedirla  a  us- 

ted la  mano  de  Encarna  para  Serafín.  Ahora, 
que  como  el  chico  me  ha  salido  tan  parao... 

Petra  — Para  el  oficio,  ¿verdad? 

Blas  —Cabal. 

2 


-  18  - 


Petra  — Sí  es  una  lástima  esa  debilidad;   porque  Se- 

rafín es  bueno;  pero  es  de  esos  que  las  pocas 
veces  que  tienen  ganas  de  trabajar...  ¡se  las 
aguantan! 


ESCENA  VII 


Dichos.— Encarna.— Serafín. 

Vienen  sin  poder  disimular  su  contento,  porque  acaban  de  saber  que  Blas  acepta  el  ma- 
trimonio. 


Ser.  y  Ene.  — Buenos  dias. 

Petra  — Ya  estamos  todos. 

Blas  — A  tiempo  llegáis,  muchachos. 

Serafín        — Por  eso  hemos  venido. 

Encarna  — Nos  hemos  encontrado  a  su  cuñado  de  usted 
y  nos  ha  dicho  que... 

Serafín        — Que  usté  ha  cambiado  dp.  ideales. 

Encarna      — a  parte  a  Petra.  ¿Es  cierto,  tía? 

Petra  — Tú  verás;  hace  diez  minutos  que  estoy  aquí  y 

¡no  nos  hemos  agarrao..! 

Blas  — Bueno,  vosotros,  ¿qué  queréis? 

Ene.  y  Ser.  — Casarnos. 

Petra  —¡Claro!  ¡Mira  qué  novedad! 

Blas  — a  serafín.  Pero,  ¿tú  has  decidido  al  mismo  tiem- 

po trabajar? 

Serafín        — Yo  he  pensao  una  cosa. 

Blas  —¿Cuál? 

Serafín        —Que  me  dé  usted  para  un  tupi. 

Blas  —Pero,  ¿qué  dices,   muchacho?  ¿No   te  di  dos 

pesetas  esta  mañana?... 

Serafín        — Si  no  es  eso... 

Blas  — Pues  entonces... 

Petra  —Mire  usted,  señor  Blas,  yo  se  lo  diré:  Serafín 
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querría  que  usté  lo  estableciese,  con  el  fin  de 
llevar  al  matrimonio  un  porvenir  por  delante. 

Serafín  — Eso  es.  Y  se  me  ha  ocurrido  una  cosa:  ¿cuá- 
les son  los  negocios  mejores  para  hacerse  rico, 
ahora  que  está  tan  difícil  la  vida?  Ya  se  ve:  el 
Cine  y  el  Tupi;  dos  cosas  de  primera  necesidad. 
Pues  pongo  un  Tupi-Cine,  y  a  ver  qué  vida. 

Petra  — Muy  obscuro  veo  el  porvenir  de  estos  chicos 

con  eso  del  Cine... 

Blas  — Pero  muchacho,  y  si  se  pierden  las  cuatro  pe- 

setejas  que  uno  tiene  archivadas...  Bien  es  ver- 
dad que  son  de  la  pobrecita  de  tu  madre,  cuya 
gloria  haya,  y  ya  no  ha  de  venir  a  pedirme 
cuentas;  pero... 

Seraiín  — Ande  usté,  padre;  si  es  un  negocio  seguro... 
Yo  estaré  al  frente  del  establecimiento,  y  asi 
que  nos  casemos  me  ayudará  ésta.  Por  Encama. 

Encarna      — Claro. 

Palomino    —  interviniendo.   Y  yo  también  echaré  una  mano. 

Entra  corriendo  un  golfo;  cuando  se  indica,  curiosos  a  la  puerta. 


ESCENA    VIII 

Dichos.— Un  Muchacho.— Luego  un  Tabernero. 

Muchacho  — Precipitado.  ¡¡El  gordo..!!  Que  ha  caído  el  gordo 
en  el  3545,  vendido  aquí... 

Blas  — Muchacho,  ¿qué  dices?  Alegría  en  todos.  A  ver,  Pa- 

lomino, mira  el  libro.  Miran  impacientes. 

Petra  — ai  muchacho.   Como  no  esté,   te  la  has  ganao, 

hijo... 
Muchacho  — Sí,  señora;  que  lo  han  dicho  en  la  Casa  e  la 

Moneda;  el  3545. 
Palomino    — ¡Aquí  está!   Lo  vendí  yo  el  día  13;   y  para 
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un  taller  de  modistas.    ¡Hay  que  ver  la  cola  que 
traerá..! 

Blas  — Emocionado.  ¡¡Un  gordo  en  mi  Casa!!  En  este  momento 

entra  un  Tabernero  muy  grueso;  viene  jadeante,  con  el  mandil  de  rayas 
propio. 

Ahora  sí  que  no  hay  duda:    ¡Las  herraduras, 
Palomino..! 
Tabernero  -—¿Pe...  pe...  pero  es  verdad..? 

Petra  — Echándole  mano  al  hombro.     ¡Sí,     Señor,     aquí     está     el 

gordo! 
Tabernero  — Mostrando  un  décimo.   ¿Pero  es  en  este  capicúa? 
Palomino    — Mirándolo.  ¡Anda..!  ¡Qué  va  a  ser..!  Si  es  el  3545. 
Tabernero  — ¡Maldita  sea..!  A  ese  peque  que  me  ha  traído 

la  noticia,  le  voy  a  dar  una...  Mutis. 
Petra  — ¡Pobre  hombre!  ¡Va  a  perder  la  panza  con  este 

disgusto..! 


ESCENA  IX 

Dichos.— Modistas,  chiquillos,  gente,  etc 

Penetran  alborozadamente  en  la  tienda  varias  modistas  de  las  agraciadas  con  el  premio, 
que  traen  los  décimos  en  alto,  rodeadas  de  chiquillos  y  gente  del  pueblo,  armando  todos 
gran  griterío  y  confusión  de  voces:  ¡El  gordo..!  ¡El  gordo..!  ¡Yo  le  tengo..!  ¡A  mi  me  ha 
tocado!,  etc.— Palomino,  jadeante  en  medio  de  todos,  es  zarandeado,  y  él  aprovecha  la 
confusión  para  abrazar  a  las  modistas. 

Palomino    — ¡Yo  lo  vendí..!    ¡Yo  lo  vendí..! 
Voces  — ¡Viva  Palomino! 

Todos         — ¡¡Viva!! 

Rodean  todos  a  Palomino,  héroe  de  la  fiesta,  y  le  levantan  en  hombros  dos  de  ellas, 
mientras  cae  el  telón. 

MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Aparecerá  el  interior  del  Tupi-Cine.— El  salón  es  sencillo,  y  se  supone  la  puerta  déla  calle 
a  la  derecha  del  espectador,  primer  término;  próximo  a  la  puerta,  el  mostrador  con  algunas. 
botellas,  copas,  etc.— Estantería  detrás  del  mostrador.— Frente  al  mismo  supónese  el  lienzo 
para  proyectar  las  películas.— Habrá  algunas  mesas  en  escena,  suponiéndose  más  mesas  y 
mayor  local  oscuro  dentro  de  las  cajas.— En  el  centro  un  cuadro  para  las  varietés.— Al 
evantarse  el  telón  aparece  la  escena  oscura,  simulándose  la  proyección  de  una  película;  a 
ser  posible  proyectarla  realmente,  con  el  lienzo  a  la  vista,  se  cambiarían  las  primeras 
rases,  adaptándose  en  comentario  cómico  a  la  película  que  se  proyectara.— El  servicio  se 
hace  por  camareras,  las  cuales  son  portadoras  de  sendas  linternillas  eléctricas,  con  las  qut 
se  alumbran  para  servir.— Las  mesas  están  ocupadas  por  tipos  de  la  buena  sociedad 
chulesca.— Serafín  está  dentro  del  mostrador,  sirviendo  a  las  camareras.— Palomino,  junto 
él.— Un.momento  de  silencio,  y  luego  carcajada  general  en  los  concurrentes.— En  sitie» 
visible  el  cartel  de  anuncio,  que  diga  así: 


lllllllllllllllllllllllll^ 

EL    ECLIPSE,,       TUPI -CINE    I 


I  ¡¡ESPECTÁCULO  CULTO  Y  MORAL!! 

OSCURIDAD  ABSOLUTA  Y  CAFÉ  CON  GOTAS 

HAY  MOKA  HAY  CHINCHÓN 

■  HAY  COÑA 

I  1 

HAY  PELÍCULAS       HAY  VARIETÉS 

|  HAY...  que  ver  ¡¡¡POR  DOS  REALES!!! 

1  1 

■=      NOTA.— No  hay  reservado  ni  derecho  de  admisión. 

ON  PARLE  FRANQAISE...  EN  PARÍS      1 

^IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIINIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIH 

ESCENA  I 

Espectadores  1.°,  2.°  y  3.°-Camarera  l.a-Serafín.-Palomino.-«El  Chepa».-«La  Pelos* 
Patro,  Camarera.— Parroquianos. 

Espec.  i.°  —¡Ja...  ja...  ja..!  ¡Vaya  una  caída  con  gracia..! 
Ahora  se  cuelga  del  «auto...»  veras: 
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EspeC.   2.°   — Está  en  una  mes»  con  Espectador  1.°  Anda,  Charlot...  qUC 

ya  es  tuyo... 
Espec.  i.°  — Ya  se  coló  con  la  señorita;   y  se  ve  que  no  la 

molesta  el  jugueteo  automovilístico   a  cuarenta 

por  hora... 
Espec.  2.°  — Aprovéchate,  Charlot.  ¡Vaya  un  tío! 
Espec.  3.0  — A  ver  si  se  callan  esos  de  la  galería,  hombre^ 

que  no  dejan  ver... 
Una  voz     — ¡Guau..!  ¡Guau..!  Ladrando. 

Camar.  1.a    — A  Espectador  1.°  sirviéndole  café  y  alumbrando,     ¿quiere     US-" 

ted  que  le  ech*  leche? 
Espec.  i.°  — Eche... 
Espec.  2.0  — Oiga  usté,  venusa. 

Camar.  1.a  — Servidora.  En  este  momento  se  da  la  luz,  como  terminación  de 
la  película,  riendo  los  clientes. 

Espec.  2.0  — ¿Sabe  usted  qué  productos  emplea  el  dueño 
para  teñir  el  agua  de  color  de  moka?... 

Camar.  i.a  — Yéndose  ai  mostrador.  Bueno,  pues  sí;  a  ver  si  V* 
usté  a  pedir  por  dos  reales  que  le  afeiten  inclu- 
sive... 

Espec.  i.°  — Has  estao  bueno. 

Espec.  2.0  — Pero  me  va  a  durar  poco  la  salud.  ¡Como  me 
beba  esto! 

PatrO  — Aparte  a  Palomino,  en  primer  término:  Oye,  Inocente. 

Palomino    — ¿Qué,  has  inventao  algún  qni  próccuo? 

Patro  — Ya  no  es  necesario  inventar.  Tú  sabes  lo  de- 

cidida que  estoy  a  deshacer  el  plan  de  boda  de 
Serafín  con  Encarna. 

Palomino  — Tan  decidida  como  yo.  Tú  porque  estás  ena- 
morada de  Serafín  y  yo  porque  lo  estoy  de  En- 
carna, el  mismo  interés  tenemos. 

Patro  — Bueno;  pues  cuando  estaba  yo  que  me  iba  a 

quedar  pelona  discurriendo  el  modo  de  evitar 
ese  casamiento,  ha  venido  la  casualidad  en  figu- 
ra de  una  chalequera  amiga  mía  a  enterarme  de 
que  esa,  la  novia  de  Serafín,    tiene  tanto  de  so- 
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brína  de  la  señora  Petra  como  yo  de  canónigo 
electoral. 

Palomino    — ¿Qué  me  dices,  Patro?... 

patr0  — La  fetel.  Que  la  Encarna  no  la  toca  nada  a  su 

señora  tía  onomástica]  porque  esa  niña  fué  aban- 
donada por  su  madre,  y  la  señora  Petra  la  re- 
cogió... y  na  más. 

Palomino    — Y  ¿quién  fué  su  madre?... 

Patro  — Eso...  no  está  en  el  mapa. 

Palomino  — Pues  me  has  dao  el  argumento  para  un  me- 
lodrama cuasi  sakesperiano  que  nos  va  a  hacer 
el  primer  papel;  porque  yo  sé  que  el  señor  Blas 
tiene  por  esos  mundos,  si  no  se  ha  ido  a  los 
otros,  una  criatura  abandonada.  Y  voy  a  hacer 
a  la  Encarna  protagonista,  diciendo  que  es  hija 
del  señor  Blas,  y  por  consiguiente  hermana  de 
Serafín.  Y  así,  ¿cómo  se  casan?... 

patro  — Pero...    ¿sabes  tú  que  fué  chica   lo  del  señor 

Blas?... 

Palomino  — De  eso  no  estoy  seguro;  pero  de  que  sí  será 
chica  la  que  se  va  a  armar...  ¡ya  lo  creo! 

Patro  —Pues  hay  que  buscar  quien  se  lo  diga  al  se- 

ñor Blas,  sin  que  sospeche  que  hemos   interve- 
nido nosotros. 
Palomino    — Yo  me  encargo  de  eso. 

El  Chepa     — Está  en  una  mesa  con  la  Pelos.-Da  una  palmada  y  se  acerca  la  Patro. 

Patro  —¿Qué  va  a  ser?... 

El  Chepa  —A  mi,  otra  de  lo  mismo;  y  a  la  señora...  tú 
¿qué  quieres? 

La  Pelos     — se  cae  de  chula:  Un  boque  peque  Pilsen  con  suflés. 

Patro  —ai  chepa:  ¿Quiere  usté  agua? 

El  Chepa    — Enérgico.  ¡De  ninguna  manera! 

La  Pelos  — ¡Ca!  si  la  ha  declarao  el  loku;  con  decir  a  us- 
ted que  se  tapona  las  narices  cuando  se  lava  la 
cara! 

PatrO  — ¡Qué  atrocidad!   Sevaal  mostrador. 
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ESCENA  II 


Dichos.— Blas,  Petra,  Lao. 


Blas  — Entrando  y  animando  a  Lao.  Anda,  hombre;  si  nos  mar- 

chamos pronto;  es  porque  vea  Petra  cómo  va 
esto. 

Petra  — Sí,  hombre;  así  tomará  usted  otra  copa. 

Lao.  — Bueno;   desde  que  se  estableció  mi  sobrino, 

parezco  yo  el  rey  de  las  copas. 

Serafín  — A  tiempo  llegan  ustedes.  Ahora  va  a  salir  el 
primer  número. 

Petra  — ¿Qué  tal  va  esto,  Serafín? 

Serafín  — No  se  presenta  mal.  Anteanoche  se  hicieron 
1 08  pesetas,  y  eso  que  por  ser  la  inauguración 
había  mucho  tifus  de  mis  amistades  particu- 
lares. 

Petra  — Vaya,  vaya  con  Serafín;  ya  le  tenemos  cami- 

no de  hacerse  rico. 

Blas  — No  digo  yo  tanto;  pero  sí  que  estoy  muy  sa- 

tisfecho, y  que  ahora  es  cuando  podremos  ha- 
blar en  serio  de  su  boda.  Vamos  a  tomar  algo, 
Petra. 

Serafín  — Siéntense  en  ese  velador,  que  verán  bien. 
Ahora  saldrá  el  primer  número.  Siéntanse  Petra,  Blas 

y  Lao.  ( 

Palomino  — Está  la  Patro  que  se  cae  por  tí;  y  tú  en  la  hi- 
guera, sin  comer  higos. 

Serafín  — Pero  si  es  que  tengo  miedo  de  que  se  entere 
la  Encarna. 

Palomino  — Vamos,  hombre.  ¿De  dónde  se  va  a  enterar? 
¿No  sabes  pegársela?  Eres  más  inocente  que  un 
pardillo. 

Serafín        — Eso  es  muy  peligroso,  Palomino. 

Palomino  — Anda,  hombre,  entra  a  por  uvas;  ¿quién  le  va 
a  ir  con  el  suceso  a  tu  novia?... 
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Petra  — Yo  estoy   unas   miajas   violenta   entre  estas 

gentes;  pero,  la  verdad,  el  decidirme  a  venir  sin 
la  chica  tiene  su  argumento;  porque  han  de  sa- 
ber ustedes  que  la  Encarna  está  muy  celosa 
desde  que  la  llegó  el  soplo  ese  de  que  Serafín 
tiene  algo  con  esa  camarera;  y  quiero  obser- 
varles. 

— No  hagan  ustedes  caso;  que  si  eso  fuese  cier- 
to, yo  sería  el  primero  en  evitarlo. 
— Hombre,   sospecho  que  esa  historieta  debe 
ser  cosa  fraguada  en  el  magín  de  Palomino. 
— De  Palomino,  ¿por  qué? 

— Porque  ese  sietemesino  está  muy  enamorado 
de  Encarna,  aunque  ustedes  no  se  hayan  aperci- 
bido. Y  es  un  vivales  capaz  de  urdir  cualquier 
estratagema  para  que  los  chicos  se  peleen. 
— Pero  ¿quién,  Palomino?  A  ese  le  voy  yo  a 
poner  las  narices  como  un  globo.  Si  no  fuera 
por  la  lástima  que  me  da  el  que  no  haya  tenido 
padres,  ya  le  hubiera  dejao  en  el  arroyo,  por 
inútil. 

Petra  — Por  si  acaso,  estaremos  prevenidos. 

Palomino    — Anunciando,  Primer  número:    Las  Conquistadoras 
del  Amor. 


Blas 

Lao. 

Petra 
Lao. 


Blas 


MÚSICA 


Aparecen  seis  señoritas  elegantemente  vestidas. 


Conquis. 


Venimos,  señores 
buscando  un  amor, 
en  el  que  anhelamos 
el  bello  ideal 
de  rendir  al  hombre 
con  nuestro  mirar. 
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Conquis.  ¡Míreme  usté..! 

¡Míreme  usté..! 

que  de  fijo  mis  encantos  y  bellezas, 

han  de  hacerle  sucumbir 

por  mí. 


En  lides  de  amores 
yo  siempre  triunfé; 
porque  mis  encantos 
tienen  tal  poder, 
que  al  que  los  contemple 
yo  le  venceré. 
¡Míreme  usté..! 
¡Míreme  usté..! 
que  de  fijo  mis  encantos  y  bellezas, 
han  de  hacerle  sucumbir 
por  mí. 


Pongan  ustedes  mucha  atención 
que  van  a  vernos  el  Kamelón, 
danza  con  la  que  enamora 
la  mujer  en  Nueva  York. 

Baile. 
HABLADO 

Espec.  i.°  — ¡Gachó,  qué  señoras!  ¡Si  me  pusieran  los  Re- 
yes una  de  esas! 
Espec.  2.0  — a  Palomino.  ¡Vaya  unas  mujeres,  eh,  Palomino! 
Palomino    —Son  de  P  P... 
Espec.  i.°  —¿De  qué  Pepe?  ai  paño. 
Palomino    — De  P  P  y  doble  W... 
Espec.  i.°  — Pero,    ¡qué  malo  eres   en  eso  del  astrakán! 

Pateándole  el  chiste. 
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Palomino  — Anunciando.  «Los  Gemelos»,  artistas  ultramarinos, 
en  su^ célebre  fado  «Os  cornos  da  Luna». 

Petra  — Creo  que  esos  gemelos  son  de  teatro,  ¿nó? 

Blas  — Ya  lo  creo;  como  que  han  trabajao  en  Romea, 

Son  internacionales  y  todo. 


MÚSICA 

Pareja  de  baile,  segundas  tiples,  una  vestida  de  hombre  y  ambas  con  traje  apropiado. 
Puede  también  cantarlo  todo  una  tiple,  y  bailarlo  dos  señoritas. 

Ella  A  la  luna  de  Valenea  ó  campo 

te  hallé... 
El  y  en  un  fado  meus  amores 

canté... 
Los  dos  Os  dos  sentimos  un  ansia  de  amor 

que  nuestros  cuerpos  ardientes  unió; 
Ella  Pero  tú  me  abandonaste  por  otra  mujer, 

El  y  el  marido  me  quería  morder; 

Los  dos       porque  en  la  fuente  clara  miró 
y  os  cornos  reflejó. 


El  Ahora  ya  siempre  contigo, 

amantiño  me  tendrás; 

Ella  Y  si  no  eres  fiel...  os  cornos 

en  la  fuente  tú  verás. 


Los  dos  ¡Ay,  mi  fadiño,  mi  fadiño 

da  mía  térra, 

en  mi  tristeza  tu  cantiño, 

me  consuela! 

cuando  te  canto  mi  fadiño  siento  amor 

sin  tu  cantar  me  muero  yo. 
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Los  dos  ¡Ay,  mi  fadíño,  mi  fadiño 

da  mía  térra, 
en  mi  tristeza  tu  cantiño, 
me  consuela! 
no  me  abandones  en  la  senda  del  querer, 
porque  siempre  tu  cantar  es  mi  placer. 

Ella  2.a letra.       De  su  casa  se  marchó  con  su  novio 

Raquel... 
El  Y  en  Figueira  se  subieron 

al  tren... 
Los  dos  ¡Qué  de  promesas  se  hicieron  de  amor! 

ella  jamás  olvidarle  juró. 
Ella  Pero  pronto  la  muchacha  dejó  de  ser  fiel, 

El  y  a  un  galán  juróle  amores  también; 

Los  dos  y  el  novio  al  enterarse  marchó 

y  en  Cintra  la  dejó. 

El  En  promesas  de  mujeres 

siempre  yo  desconfié; 
Ella  aunque  pienses  de  ese  modo, 

nunca  yo  te  olvidaré. 

Los  dos  ¡Ay,  mi  fadiño,  mi  fadiño!,  etc. 

Al  terminar  aplauden  los  espectadores  del  Tupi...  y  los  del  «respetable»  si  les  ha  gustado. 

TELÓN 
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CUADRO     TERCERO 

Portal  de  una  casa  distinguida.— La  escena  está  dividida:  a  la  derecha  del  actor,  la  portería 
con  los  enseres  propios:  una  cómoda,  varias  sillas  de  paja,  un  espejo,  una  mesa,  alguna 
estampa,  etc.— Al  fondo  de  la  portería,  ventana  a  la  calle.— Derecha,  puerta  a  habitación 
interior.— Izquierda  del  actor,  primer  término,  el  comienzo  de  la  escalera  principal,  practi- 
cable o  no;  segundo  término,  se  supone  el  ascensor,  viéndose  únicamente  la  puerta  de 
hierro  (simulado)  del  mismo,  al  abrirla  y  cerrarla.— Junto  al  proscenio,  supónese  la  esca- 
lera del  servicio. — Entre  la  portería  y  las  escaleras  y  ascensor,  quedará  el  portal,  eon  la 
amplitud  posible  —La  puerta  a  la  calle  en  el  foro  frente  al  escenario. 


ESCENA  PRIMERA 


Petra  y  Encarna  entretenidas  en  sus  labores. 


Petra  — Pero  no  seas  niña... niña.  ¿Te  vas  a  poner  ce- 

losa ahora  que  es  un  hecho  la  boda?  Ya  sabes 
que  hoy  ha  de  venir  el  señor  Blas  para  tratar 
de  todo. 

Encarna      — ¡Ay,  tía.-,  tengo  una  emoción! 

Petra  — ¡Toma!  Eso  ya  me  lo  figuro;  que  aunque  una 

no  se  ha  visto  nunca  en  estos  lances,  una  tiene 
lo  suyo,  y...  se  lo  figura  una  todo. 

Encarna  — Pero  es  que  cuando  más  cerca  se  ve  la  boda, 
más  miedo  da  perder  la  ilusión  de  la  felicidad, 

Petra  — Naturalmente;  como  que  el  matrimonio  es  una 

tabla  de  salvación,  y  la  mujer  una  náufraga  que 
cuando  más  se  acerca  a  la  tabla,  la  da  más  mie- 
do de  que  se  la  lleve  la  corriente. 

Encarna  — ¡Qué  bonito  te  ha  salido  eso,  tía!  Parece  de  la 
Dama  de  las  Camelias. 

Petra  — ¿Te  ha  gustao  el  simulacro?  Es  que  hay  días 

que  me  levanto  con  una  intelectualidad,  que  ni 
la  Pardo  Bazán...  Oye,  se  deben  estar  pegando 
las  alubias... 
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Encarna 


Petra 


— Será  que  has  armao  una  revolución  con  tu 
oratoria. 

— Voy  a  darlas  una  vuelta.  Medio  mutis.  Oye,  cuan- 
do venga  Serafín,  avísame;  que  no  está  bien  que 
estéis  solos  mientras  tú  seas  una  náufraga.  Mutis. 


ESCENA  II 

Encarna.— Luego  Serafín. 

Encarna  — ¡Las  once  y  media  y  el  mocito  sin  aparecer..! 
¡Claro!  Se  habrá  retirao  a  la  hora  de  salir  las 
beatas.  Pausa.  Pero  vendrá;  no  falta  nunca.  Y  es 
que  me  quiere...  me  quiere...  bueno;  como  yo 
a  él.  Pa  sonreírse  de  los  Amantes  de  Teruel. 


MÚSICA 


Dúo. 


Serafín  ¡Encarna! 

Encarna  ¡Serafín! 

Serafín  Un  regalo  he  venido  a  traerte 

como  prueba  de  nuestro  querer, 
cada  día  más  grande  y  más  fuerte 
porque  pronto,  muy  pronto,  serás  mi  mujer. 

Encarna  Cuando  existe  un  querer  verdadero 

la  mejor  prueba  siempre  es  la  pasión; 
no  hay  regalo  que  sea  tan  grato 
como  aquél  que  se  encierra  en  el  corazón. 

Serafín  ¡Chiquilla  mía..! 

Encarna  ¡Chiquillo  mío..! 

Serafín  ¡Q'Jé  ganas  tengo  que  seas  mi  mujer! 

Encarna  ¡Siempre  contigo..! 

Serafín  ¡Siempre  a  tu  lado..! 

Encarna  Ya  de  tus  brazos  no  hay  quien  me  quite  a  mi... 
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Serafín  Escúchame  y  verás 

CÓmO  hemOS  de  vivir:       Muy  expresivo,  tierno. 

En  un  nido  muy  chiquito, 
al  calor  de  nuestros  besos 
viviremos  siempre  unidos; 
y  las  flores  envidiosas, 
se  alzarán  sobre  sus  tallos 
pa  mandarnos  sus  aromas. 

En  tus  brazos,  vida  mía, 
han  de  hallar  mis  ilusiones 
el  placer  y  la  alegría; 
y  escuchando  tus  suspiros, 
sentirás  cómo  mi  cuerpo 
se  estremece  de  pasión. 

¡Mira  chiquilla  si  te  quiero  yo..! 


Los  dos  En  un  nido  muy  chiquito, 

al  calor  de  nuestros  besos 
viviremos  siempre  unidos; 
y  las  flores  envidiosas, 
se  alzarán  sobre  sus  tallos 
pa  mandarnos  sus  aromas. 
En  tus  brazos,  vida  mía, 
han  de  hallar  mis  ilusiones 
el  placer  y  la  alegría; 
y  escuchando  tus  suspiros 
sentirás  cómo  mi  cuerpo 
se  estremece  de  pasión. 


¡Siempre  juntos  en  un  beso 
en  un  beso  abrasador... 
de  amor! 
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HABLADO 


Serafín        — Chiquilla,   eres  más  bonita  que  un  billete  de 

mil  pesetas: 
Encarna      — ¡Zalamero..!  ¿Me  quieres  mucho..? 
Serafín        — ¡Más  que  a  mi  vida..!  Mira:  Saca  del  bolsillo  una  ca- 

jita  con  un  coliar.  Si  adivinas  lo  que  te  traigo  aquí,  te 

lo  coloco  en  el  cuello. 
Encarna      — ¡Una  cadena..! 
Serafín        — ¡Que  te  quemas..!    ¡Que  te  abrasas..!  Muestra 

el  collar. 

Encarna      — ¡Un  collar!    ¡Qué  hermoso  es! 
Serafín        — ¿Me  dejas  ponértele..? 
Encarna      — Si  me  prometes  formalidad... 

Serafín  — Le  coloca  el  collar  y  los  sorprende  Petra.  Aunque  tenga  que 

hacer  un  esfuerzo... 


ESCENA    III 


Dichos  y  Petra. 


Petra  — Ejem...  Ejem...  Perdonad,  hijos;  no  sabía  que 

estabais  juntos,  por  eso  rio  tosí  antes  de  salir. 

Serafín        — ¡Hola,  señora  Petra! 

Encarna      — Ha  venido  a  traerme  un  regalo  muy  bonito. 

Petra  — ¿Ah,  sí..? 

Encarna      — ¡Este  collar!   ¿Te  gusta? 

Petra  — ¡Ya  lo  creo..!    ¡Es  precioso..! 

Serafín  — Luego  vendrá  mi  padre  a  hablar  con  usted 
de  los  detalles  para  la  boda.  Ya  sabe  usted,  se- 
ñora Petra,  que  todos  los  gastos,  corren  por 
cuenta  de  mi  padre.  ¿Va  a  estar  rumboso,  eh? 
Así  de  que  salgamos  de  la  Iglesia,  iremos  con 
todos  los  invitados  a  desayunar  en  Lisboa;  y 
luego  a  almorzar  en  la   «Bombilla»,   y  a  bailar 
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todo  el  mundo.  Ya  ha  hablado  mi  padre  en  el 
restaurant  de  «La  Huerta»  y  está  medio  compro- 
metido el  banquete. 

Petra  — ¡Vaya  un  día  que  vamos  a  pasar..!  ¡Tengo  una 

alegría..! 

Encarna      — ¡Yo  también,  tía! 

Serafín  — ¡Ea!  Me  marcho  a  «El  Eclipse»,  porque  si  no 
está  uno  allí,  no  se  hace  nada.  ¡Adiós, Encarna..! 
¡Adiós,  tía..!  Mutis. 

Petra  — ¡Adiós,  Serafín;  hasta  luego!  Encama  i«  desude por 

la  ventana. 


ESCENA   IV 

Petra  y  Encarna. 

Encarna      — ¿Verdad  que  es  muy  bueno  Serafín..? 

Petra  — ¡Sí,  hija!   Yo  creo  que  vais  a  ser  muy  felices, 

porque  de  eso  de  la  camarera  no  hay  nada.  Ya 
la  echó  del  Tupi. 

Encarna      — ¡Ay,  cuánto  me  alegro! 

Petra  — Voy  a  acercarme  un  momento  a  ver  al  admi- 

nistrador. Si  viniera  el  señor  Blas,  que  espere. 
Hasta  luego... 

Encarna      — ¡Adiós,  tía..! 


ESCENA     V 

Encarna  y  Palomin», 


Palomino     — Viene  en  traje  de  fiesta,  ridículo.— En  el  portal.     jMedia      hora 

de  centinela  alerta,  hasta  que  vi  salir  a  la  señora 
Petra..!  ¡Ya  está  sola  la  niña..!  Voy  a  principiar 
el  melodrama  que  se  titula:  «Un  matrimonio  in- 

3 
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posible»  o  «La  Encarna  es  pa  este  cura».  ¡Arriba 
el  telón..!  Asomándose  a  la  portería.  ¿Se  puede  penetrar 
en  el  alcázar  de  la  belleza..? 

Encarna      — ¡Adelante,  Palomino..! 

Palomino  — Pues  entonces,  ¡buenos  días!  y  ¿cómo  está 
usted..? 

Encarna      — Bien;  y  usted  ¿cómo  por  aquí..? 

Palomino  — ¡Pchs..!  Sentía  una  miaja  de  frío,  y  he  dicho: 
¡Voy  a  que  me  dé  el  sol..! 

Encarna      — ¿Y  se  mete  usted  aqud..? 

Palomino    — ¡Natural..! 

Encarna      — Pues,  no  comprendo... 

Palomino  — Oiga  usted,  Encarna:  Cuando  yo  necesito 
orientarme  en  eso  de  la  Geografía,  me  digo: 
¿Por  dónde  sale  el  sol..?  Por  la  portería  de  En- 
carna. Y  como  sabía  que  hoy  no  ha  salido... 

Encarna  — Pero  ¡qué  biomista..!  ¿Y  no  trae  usted  más 
que  ese  encargo..? 

Palomino  — Y...  otro  más  gordo;  que  es  decirla  una  vez 
más,  ¡que  por  usted  estoy  neurasténico  perdido..! 

Encarna  — Bueno,  Palomino;  pues  ha  llegado  el  momen- 
to de  acabar  las  bromitas,  porque  ya  sabe  usted 
que  voy  a  casarme  con  Serafín. 

Palomino  — ¡La  bromita  es  esa,  Encarna..!  Usted  no  se  ca- 
sará con  Serafín,  porque  esa  boda  es  imposible. 

Encarna         — ¿Por  qué..?  Muy  sorprendida. 

Palomino  — «Asiéntese»  usté  que  voy  a  relatarla  un  suce- 
dido: Aparte.  (Primera  parte  de  la  película).  El  se- 
ñor Blas  tuvo  un  desliz  con  la  madre  de  Serafín, 
antes  de  casarse,  y  del  desliz  en  cuestión  sur- 
gió una  criatura;  ¡una  preciosa  niña!,  que  fué 
abandonada  por  su  madre  para  tapar  la  deshonra 
y  que  hoy  es  una  mujer... 

Encarna      — impresionada.  ¿Y  dónde  está  esa  mujer..? 

Palomino    — Eso...  es  del  epílogo...  Ya  llegaremos. 

Encarna      — Mire,  Palomino;  déjese  de  historietas  inventa- 
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das  a  capricho  o  con  mala  intención,  y  que  nada 
tienen  que  ver  con  Serafín  ni  conmigo. 
Palomino    — ¿Que  no  tienen  que  ver..?  Bueno;  pues  sepa 
usté  que  Serafín  y  usté,  son... 

Encarna        — ¿Qué..?  Muy  impaciente. 

Palomino    — ¡Hermanos..! 

Encarna        . —  ¡JeSÚS..!  En  tstz  momento  entra  Petra  estornudando. 


ESCENA  VI 


Dichos  y  Perra. 

Petra  — ¡Hola,   Inocente!   ¿Qué  te  ha  traído  por  aquí? 

Con  mucha  ironía.  Pasarías  casualmente  y  has  en^ 
trado  a  vernos,  ¿no? 

Palomino  — contrariado  y  temeroso.  No,  señora;  que  he  venido  a 
ver  si  estaba  aquí  el  señor  Blas  para  darle  un 
recado. 

Petra  —  ¿Y  de  dónde  vienes  ahora,  de  El  Águila?  por- 

que ¡hay  que  verte  cómo  vas..! 

Palomino    — ¡Como  hoy  es  día  de  fiesta..! 

Petra  — ¡Y  que  no  puedes  negarlo..!  Pausa.  Pues  no  ha 

venido  todavía  el  señor  Blas,  pero  le  espera- 
mos para  acordar  el  día  y  la  hora  de  la  boda  de 
Serafín  con  Encarna,  ¿sabes..?  Recalcando. 

Palomino  —Bueno,  pues  luego  volveré;  entretanto  voy  a 
poner  un  continental... 

Petra  — con  «uasa.  ¿Alguna  cita,  eh? 

Palomino  — con  modestia  de  Ten«ri«.  No  señora;  media  cita  nada 
más.  Hasta  luego,  saliendo.  (Ahora  a  buscar  a  Se- 
rafín para  relatarle  el  segundo  episodio),  se  va  sil- 
bando. 

Petra  — ¡Adiós...  submarino  del  amor..!  ¡Ojo  con  los 

torpedeamientos..!  ¿A  qué  ha  venido  este  pe- 
lanas? 
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Encarna  — ¡Ay,  tía,  qué  desgraciada  soy..!  Ha  venido  a 
decirme... 

Petra  —¿Qué  te  ha  dicho..? 

Encarna  — Que  los  padres  de  Serafín  tuvieron  una  niña 
antes  de  casarse,  y  que  la  abandonaron  y... 

Petra  —¿Qué..? 

Encarna      — ¡Que  soy  la  hermana  de  Serafín! 

Petra  — ¡Maldito  sea..!  Ese  jilguero  estará  enterao  de 

tu  origen  y  ha  inventao  esta  patraña  pa  des- 
hacer la  boda.  Te  aseguro  que  eso  no  es  cierto. 

Encarna      — ¡Ay  tía..!  ¡Estoy  muy  intranquila..! 

Petra  — Anda,  da  una  vuelta  por  la  comida  y  no   te 

preocupes,  que  eSO  no  es  Verdad.  Entra  Encarna.  Pen- 
sando. Pero...  ¡miá  que  si  lo  fuera!  Porque...  como 
posible,  claro  que  lo  es.  Cuando  yo  recogí  a 
esta  chica...  Pausa.  Serafín  tiene  tres  años  menos 
que  Encarna...  nació  al  año  de  casarse  sus  pa- 
dres... la  madre  vivía  en  la  calle  de  la  Magdale- 
na, donde  yo  encontré  abandonada  a  Encarna.., 
¡Dios  mío..!  ¿Va  a  ser  verdad  lo  que  dice  Palo- 
mino..? 


ESCENA  VII 


Petra.— Golfo  1.°— Luego  el  mozo  de  cuerda 
Golfo   í  ,°       — Desarrapado  y  dándose  importancia.   ¡Portera..! 

Petra  — ¡Va  enseguida!  irritada  ai  ver  ai  golfo.  ¡Maldita  sea..í 

¡Y  que  una  tenga  que  hacer  estos  papeles..! 
Golfo  — ¿Vino  alguien  a  preguntar..? 

Petra  — Muy  quemada.  ¡No,  señor  banquero..!  Un  guardia 

anduvo  por  ahí  enfrente;  no  sé  si  le  esperaría  a 

usté... 
Golfo  — Pero...  ¡hay  que  ver!  Pero  ¿dónde  se  ha  visto 

esto?  ¡La  portera  insultando  a  los  inquilinos!  Me 
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quejaré  al  casero,  hombre.  ¡Cumpla  usted  con 
su  deber,  y  ná  más..!  ¡Póngame  el  ascensor..! 
¡A  mi  casa..! 

jPetra  — Abre  la  puerta  del  ascensor  y  se  simula  el  ruido  de  subir  éste,  con  ei 

golfo  dentro.  ¡Anda,  so  pelanas;  que  bien  sabes  ha- 
cer el  papel..!  ¡Va  se  acabará  esto,  y  el  último 
día  del  mes  saldréis  a  patas..! 

Golfo  — Subiendo.  ¡Y  un  jamón..! 

Petra  — ¡Vamos,  hombre,   y   que  me  digan  a  mi  que 

esto  es  de  justicia..! 

MOZO  — Sale  con  la  cuerda  al    hombro,  por  la  escalera  de  servicio.  PerO 

¿qué  es  eso,  seña  Petriña?  ¿Pero  usté  mete  a  los 
golfos  en  el  ascensor..? 

Petra  — Si,  Paco;  como  si  me  ahorcaran;  pero  no  ten- 

go otro  remedio. 

Mozo  — ¿Y  cómo  es  eso? 

Petra  — Pues,  verá  usté;  es  un  caso  de  risa  para  todos 

menos  para  mí;  el  cuarto  tercero  derecha  de 
esta  casa  estaba  desalquilado  y  vino  a  verlo  un 
señor;  le  gustó  y  extendió  el  contrato  con  el 
administrador,  pagando  la  fianza  y  el  mes  ade- 
lantado; pero  volvió  luego  aquel  señor,  pidien- 
do  que  se  rescindiara  el  contrato,  o  como  se  diga 
eso,  que  le  volvieran  la  pasta,  vamos;  porque 
dijo  que  había  ocurrido  un  contratiempo  y  que 
su  familia  no  podía  venir  a  Madrid;  el  adminis- 
trador se  negó  a  devolver  el  dinero;  y  como  el 
señor  podía  disponer  del  cuarto  y  se  pusieron 
a  malas... 

Mozo  — ¿Lo  llevó  a  los  Tribunales? 

Petra  — ¡Ca..!   ¡Dijo  que  eso  sería  más  largo  que  la 

carretera  de  Extremadura..!  y  que  como  él  po- 
día instalar  en  el  cuarto  a  quien  quisiera,  no  ar- 
mando escándalo,  traería  a  unos  opulentos  coli- 
lleros para  que  le  ocuparan  hasta  terminar  el 
plazo. 
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— i  Ja. . .  ja. . .  ja. . !   ¡Es  graciosu. . ! 

— Ya  lo  creo.  ¡Descacharrante..!  ¡Una  casa  como 

ésta,  habitada  por  gente  del  arroyo..!  YamoSj 

hombre;  le  digo  a  usted,  Paco... 

— ¡Ea!,  seña  Petriña;  pues  tenga  usté  pacencia, 

ya  que  ha  de  ser  por  poco  tiempo,  y...  páselo 

bien.  Mutis. 

— ¡Adiós,  Paco..! 


ESCENA    VIII 

Petra  sola. 


Petra  — En  la  portería.  ¡Jesús..!  No  la  dejan  a  una  tranqui- 

la. Y  todavía  hay  quien  se  cree  que  el  oficio  de 
portera  es  más  descansao  que  pescar  con  caña... 
Pausa.  ¿Qué  hará  esa  chica  por  ahí  dentro..?  ¡Po- 
brecilla..!  A  ver  si  está  llorando...  ¡Encarna.. I 
¡Encarna..!  Mutis. 


ESCENA     IX 

El  «Pecas».— «El  Bonito».— Atanasio.— «El  Abogao.— Cuatro  distinguidos  periodistas,  que 
serán  segundas  tiples,  vestidas  de  muchachos  desarrapados;  entran  sucesivamente,  con 
periódicos  bajo  el  brazo,  y  silbando  al  compás  de  la  música.— Al  llegar  a  las  candilejas 
abren  sendos  periódicos  y  dicen:  "Noticias  de  actualidad''  como  si  leyeran  cada  uno  un- 
verso,  según  va  en  la  partitura. 

MÚSICA 


Esta  tarde  en  la  Alcaldía 
ha  presentado  un  oficio, 
anunciando  ir  a  la  huelga 
la  Sociedad  de  Mendigos. 
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Se  han  sindicado  y  exigen 
un  aumento  en  la  limosna, 
que  ha  de  ser  en  adelante 
lo  menos  de  ¡perra  gorda! 


Este  reportero, 
si  no  es  un  guasón, 
sabe  más  noticias 
que  en  Gobernación; 

no  hay  que  hacer  gran  caso 
de  su  información, 
porque  está  tocando 
siempre  el  violón. 

Los  señores  diputados 
sin  asomo  de  malicia, 
pues  son  desinteresados, 
suprimieron  la  franquicia; 

y  dijo  el  señor  Ayuso: 
la  medida  no  es  discreta, 
pues  cortamos  un  abuso 
pero  hacemos...  la  dieta. 


Este  reportero,  etc. 


HABLADO 

Bonito  —Bueno,  y  a  pesar  de  tantas  noticias  de  actua- 
lidad, el  día  que  no  hay  revista  de  toros,  le  so- 
bra a  uno  papel... 

Abogao  —Y  que  lo  digas...  Menos  mal  que  va  cayendo 
algún  ciimen,  y  con  eso  y  los  toros  se  va 
viviendo... 
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Pecas  — Y  de  las  crisis,  no  os  quejaréis;  que  también 

nos  ayudan  a  vender  cada  cuatro  días... 
Bonito         — Pero,  ¿dónde  está  la  portera..? 
Todos  — Llamando.    ¡  ¡Porteraaa. . ! ! 


ESCENA     X 


Dickos  y  Petra. 

Petra  — sale  de  ««i  kumor.  ¡Tengan  paciencia  los  señores,  y 

límpiense  antes  de  entrar  en  casa!,  que  me  lo 
ponen  todo  perdido... 

Pecas  —  Coa  énfasis.  ¡Oiga, maestra;  no  moleste  a  los  inqui- 

linos,que  aunque  no  tengamos  unagorda,  somos 
los  señores  del  3.0  derecha,  y...  no  hay  derecho! 

Atanasio     — ¡Eso  es..! 

Abogao       — ¡Bien  prenunciao..! 

Bonito         — ¡Has  estao  bueno..! 

Petra  — Aparte.  (A  éstos  los  dejo  un  día  colgados  en  el 

ascensor). 

Pecas  — ¿Vino  alguien..? 

Petra  — Burlándose.    ¡Sí,  el  señor  Maura  dejó  tarjeta  para 

ustedes..! 

Atanasio  — ¡Hombre,  siento  no  haber  estado  en  casa  pa 
saludar  a  Antonio..! 

Petra  — Luego  tendréis  que  ofrecerle  el  nuevo  domi- 

cilio. ¡Ya  podéis  ir  mirando  si  han  puesto  papel 
en  algún  Banco  del  Prao..! 

Pecas  — Sí,  pero  mientras  ¡se  vive..! 

Petra  — ¡Y  a  lo  grande,  que  no  os  privaréis  de  nada..! 

¡Ni  que  fuerais  reumáticos..!  ¡Hay  que  ver  lo 
que  usáis  el  ascensor..!  ¿Os  echáis  algo  al  bol- 
sillo, dando  tanto  quehacer..? 

Pecas  — ¡Sí,  señora;  las  propinas  que  nos  da  el  señor 

que  alquiló  el  cuarto,  nuestro  protector..! 
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Bonito  — No  hacemos  más  que  cumplir  el  reglamenta 
que  él  nos  dictó...  v 

Petra  — ¡Pues  os  van  a  bajar  muy  pronto  el  inquili- 

nato..!  ¡Maldita  Sea..!  Abre  el  ascensor. 

Pecas  — ¡Vamos  a  ver  si  está  puesta  la  mesa..!   Entran 


en 


el  ascentor. 
Bonito  — ¿Usted  gUSta. .  ?  A  la  portera. 

Petra  -"-¿Qué  vais  a  dar  vosotros..?  ¡Hambrones..! 

Atanasio     — Subiendo  ei  ascenso.    ¡Besos  a  la  Encarna..! 


ESCENA  XI 

Petra,  Blas,  La».-^Luego  Palomino  y  Serafín.— Al  final  Ensarna  y  Golfo  1.* 

Petra  — Bueno;  vamos  a  ver  si  me  dejan  ahora  arre- 

glarme  Un   poquito.    Entrando  en  la  portería.    ¡Hay   que 

ver,  qué  mañanita..! 
Blas  — ¿Se  puede..? 

Petra  —¡Pasen  ustedes..!  ¡Ya  les  esperaba  a  ustedes..! 

¿Cómo  están  ustedes..? 
Blas  — ¡Vamos  viviendo,  Petra..! 

Lao  — ¡Eso  es..!   No  digamos  que  alborozadamente, 

pero...  ¡Se  vive..! 
Petra  — ¡Tomen  ustedes  asiento  y  una  copita  que  les 

voy  a  servir;  es  lo  único  que  tengo,  un  poquito 

de  Cazalla. . !   Les  sirve  copas. 

Blas  — Se  agradece  como  si  lo  tomara;  pero  a  estas 

horas  que  preceden  al  yantar  no  puedo  ingerir 
ningún  licor,  porque  me  irrumpe  un  cosquilleo 
estomacal. 

Lao  — Debilidad  esofágica,  ¿sabe?  Bebe. 

Petra  — Sí,  ya  comprendo.  Aparte.   (Ni  una  palabra;    ¡ni 

que  fuera  yo  don  Ramón  y  Cajal!  pa  entender 

esas  COSaS.)  Entran  al  portal  Palomino  y  Serafín. 

Palomino    — Desde   aquí  escucharemos  sin   que  nos  vean. 
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Serafín        — ¡Mira  que  si  fuera  cierto..! 

Palomino  — Ahora  lo  sabremos;  pero  eso  es  lo  que  resul- 
ta de  las  interviuves  que  he  celebrado  con  va- 
rias personas  competentes. 

Blas  — ¿Y  la  Encarna..? 

Petra  — Está  por  ahí  dentro,  organizando  la  comida. 

Ahora  la  llamaré;  pero  antes  es  preciso  que  us- 
ted me  abra  su  corazón,  Blas;  porque  estamos 
en  una  duda  horrible. 

Blas  — ¿Qué  pasa,  Petra..? 

Petra  —Que  ha  venido  ese  sinvergüenza  de  Palomino 

y  le  ha  dicho  a  la  chica  que  usted  antes  de  ca- 
sarse tuvo  una  criatura... 

Blas  —¿Yo..? 

Petra  — Con  su  señora. 

Blas  — Pero  ¿cómo  ha  sabido  ese  mamarracho..? 

Lao  — Si  ya  te  decía  yo  que  Palomino  es  un  bicho 

de  mucho  cuidao... 

Palomino     — Cada   palabra   ofensiva  le    sienta   «orno  un  alfilerazo.  ¡Serafín 

que  me  están  empadronando  y  van  ya  muchos 
epítetos..! 

Serafín        — ¡Cállate,  que   es  preciso  que  esto  se  aclare..! 

Palomino    — Es  que  se  va  enturbiando  mucho. 

Petra  — ¿Pero  eso  es  cierto,  Blas..? 

Blas  — Sí,   Petra,  ¡pa"  qué  lo  voy  a  negar!   Me  pesa 

demasiao  en  el  corazón  aquél  mal  hecho...  Pero 
eso  no  es  un  obstáculo. 

Petra  — Es  que  hay   mucho  más.   Que  Palomino  ase- 

gura que  aquella  criatura  abandonada  por  uste- 
des, es... 

Blas  y  Lao  — ¿Quién..? 

Petra  — ¡La  Encarna..! 

Blas  — ¡Habrá  mal  ángel..!  con  ironía. 

Lao  — Riendo.  ¡ Pero  si  lo  de  éstos  fué  un  chico..! 

Seraiín        —¿Estás  oyendo? 

Palomino    — Aparte.  ¡Maldita  sea!  ¡La  he  metido  con  tornillos! 
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—¿Está  usted  seguro,  Blas..? 
—  ¡Digo!  Entoavía  me  parece  que  le  estoy  rien- 
do: no  era  ninguna  preciosidad  el  chico  ¿eh?, 
pero  tenía  unas  señales  que  no  pueden  confun- 
dirse... 

— ¿Cuáles  eran,  a  ver..? 
— Tenía  dos  lunares  peludos... 
—¡Mi  padre..!  ¿Qué  dice  este  hombre..? 
— ¿Te  quiés  callar..? 
— Es  qrüe  tengo  dos  lunares  medio  cantado. 
—¿Pero  ahora  te  vienes  con  aires  flamencos..? 
¡Te  voy  a  dar..! 

— ¡Ay,  Blas,  qué  alegría  tengo..!  Porque  la  En- 
carna está  limpia  de  eso. 

—Natural;  si  es  una  estratagema  de  ese  pelanas. 
—Ni  la  menor  duda,  Petra;  ya  la  digo  a  usted 
que  a  más  de  mi  seguridad  en  lo  que  atañe  al 
sexo,  el  chico  tenía  un  lunar  hermoso  así  señala 
en  el  pecho  y  otra  mas  grande  en  la  pantorrilla 
derecha. 

—  ¡Mi  padre..!   Entra  de  un  salto  y  tras  él  Sercfin. 

— Pero  ¿qué  pasa..? 

—  ¡Mi  hermano..! 

— ¿Te  has  vuelto  loco..? 

—  ¡Mi  tío..! 

¿Qué  dices,  Palomino..? 

—¡La  primera  verdad  en  mi  vida;  aquí  tengo  las 

pruebas..!  Muestra  los  lunares. 

— ¡Es  mi  hijo..! 

— ¡Es  mi  hermano..! 

—  ¡Es  mi  sobrino..! 

—  Ha  salido  cuando  Palomino  dice  la  primera  verdad,  etc.       i  Q  U  é 

milagro,  tía..! 

— Si,  hija,  la  mano  de  Dios. 

—  ¡Sólo  así  podía  perdonarte  todas  las  que  me 
has  hecho! 
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Palomino    — ¡Padre..!  se  abrazan.  ¡Serafín..! 

Serafín        — ¡Hermano..! 

Blas  — ¡Ea,  hijos;  hoy  es  día  de  alegría,  porque  ha  sa- 

lido en  mi  conciencia  el  sol  de  la  paz..!  ¡A  cele- 
brarlo, mientras  llega  el  día  de  la  boda  para  vi- 
vir todos  contentos  y  felices..! 

Palomino  — Oiga,  padre;  ya  no  saldré  más  de  cartelera 
ambulante,  ¿verdad..? 

Blas  — No;  ahora  serás  tú  lo  que  a  mí  me  llamabas: 

el  burgués.  Para  Serafín  el  Tupi  y  para  tí  la  Lo- 
tería. Y  usted  con  nosotros,  Petra... 

Palomino    — ¡Me  voy  a  hinchar  con  las  dientas..! 

Petra  — ¡Estoy  más  contenta  que  si  me  hubiera  tocado 

el  premio  gordo..!  ¡Se  acabó  la  portería  y  el 
aguantar  impertinencias..! 

Golfo  2.°     — Desde  el  portal.  ¡Portera..!  ¡Póngame  el  ascensor.. I 

Petra  — con  orgullo.  ¡Que  te  lo  ponga  Rita..! 


TELÓN  RÁPIDO 


(  (    FIN    ')  "í 


COUPLETS   PARA   REPETIR 


Un  joven  muy  presumido 
que  de  Tenorio  se  precia, 
pasó  ayer  toda  la  tarde 
siguiendo  a  una  tobillera; 

cansada  de  oir  piropos 
ella  volvió  la  cabeza, 
y  él  entonces  desmayóse 
porque  vio  que  era  su  suegra. 

Muy  pronto  va  a  suprimirse 
en  Madrid  el  asfaltado, 
y  las  calles  y  las  plazas 
tendrán  buen  adoquinado; 

para  realizar  la  urgente 
reforma  del  pavimento, 
dicen  que  tiene  «adoquines» 
de  sobra  el  Ayuntamiento. 

Un  baturro  fué  al  Cungreso 
a  aprender  palabras  finas, 
porque  una  vez  le  dijeron 
que  es  bueno  hablar  con  política; 

y  ahora  en  su  pueblo  a  los  mozos 
cuando  tiene  alguna  riña, 
aates  de  llamarlos  brutos 
les  dice:  «Su  señoría». 


(Al  estribillo). 


